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Hablar de matronas en el mundo moderno (siglos XV a XVIII) es 
habl ar de mujeres expert as fundamentalmente en partos, así como en' 
otros aspectos relacionados con la salud y la enfermedad de mujeres y 
niños; por todo ello, jug aban un papel clave en actividades religiosas 
ilegales, lo que les hacía figuras centrales de la vida comunitaria y sujetos 
con un poder social considerable.' El Arte de Partear constituía para ellas 
su principal modo de vida, un oficio en el que las mujeres habían tenido 
exclusiva competenci a durante siglos. 

Históricamente, el oficio de matrona se ha movido de una forma muy 
especial entre los ámbitos del patio y de la plaza. El parto tenía lugar en 
la intimidad de la esfera doméstica de la parturienta, no siempre asistída 
por una matrona. Ésta desempeñaba una actividad en parte públíca, 
remunerada, fuera de su casa y autorizada por los médicos o eclesiás ticos 
locales, pero al mismo tiempo el parto se consideraba espacio de mujeres 
y el oficio de partera se movía continuamente entre los límites de lo 
privado y lo público. 

En los siglos XVII-XVIII, como resultado de las ideas mercantilistas 
y las políticas poblacionistas, se produjo un cambio absoluto, de modo 
que el Arte de Parte ar se asentó definitivamente en la esfera espacia l y 
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simbólica de lo públi co, pasand o de ser co sa de mujeres a ser cos a de los 
Es tados ." Dicha co nvers ión implicó mayor re gul ación de la actividad , 
m ayor nive l de elabo ración teó r ica y mayor prestigio social , fen ómeno 
que se acompañó de la entra da masiva de varones/cirujanos que diri 
gieron la form ación y el acceso de nuevos mi embros de acuerdo con una 
políti ca sexua l que dió más capac ida d profesion al a los varones qu e a las 
mujere s , las c ua les qued ar on leg alm ent e restringidas a la asi st encia a 
p art os naturale s, no co mplica dos .' Es ta nu ev a orga n izac ión del Arte de 
Partear tra nsformaba el ofic io en profesión y crea ba dentro de la mi sm a 
nuevos espac ios de poder y de prácti ca ses ga dos por el gén ero: los va ro 
nes/ciruj anos ocuparon la esfe ra pública de la docencia, la representación 
y la autorida d técnica y científica y co nvi rt iero n el hospital en el es pacio 
ideal para su trab ajo as is tenc ia l y de inv estigaci ón . Por su parte, las 
mujeres/m atronas, supe dita das a la auto rida d quirúrgica, quedaron en el 
espacio doméstico , simbólico y real , del dí a a día de la asi stencia a los 
partos normales . 

En este proceso de usurp ación y tr an sformación de una actividad 
ha st a enton ces lim itada a las muj er es, las matron as des arrol1aron di fe
rentes estrategias de resi st en ci a, entre ellas el uso de la palabra escrita 
con obje to de ex presar y transmitir su sa be r y su experiencia. Com o 
seña la M ilagros Rivera "p ar a las mujeres de las socieda des p atriarcales 
la escritura ha s ido siempre una forma de resistencia» contra el s ilenc io 
que la socieda d les impon e , un s ilenc io que impide que «las p alabras 
femenin as hallen eco en otras mujeres» y en la sociedad.' La s mujeres que 
en los sig los X Vll Y XVIII ro mpe n este silencio , traspasan el mar co de 
la literatura devot a y moralizant e y es cri ben novela, teatro, poesía, 
histori a, ciencia o filc sofía' y cró nica socia l." En el terreno de la sa lud la 
escasa contribuci ón se ce ntra sobre tod o en el Arte de Partear, escr itura 
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técni ca qu e , hast a donde sabe mos, int roduce una rad ical nov ed ad e n el 
p anor am a bibliogr áfic o femenino de la época. ' 

La contribución de las matron as europ eas a la liter atur a obsté trica de 
los s ig los X VII Y X VIII, no fue abundant e , ca torce obras en Euro pa 
occidental' por unas 300 de médicos y ciruj anos," sin emba rgo su aná lisis 
desd e un a perspectiva de género permite conclus iones de gra n interé s 
tant o para la hist ori a de las mujeres co mo par a la historia de la cie nc ia." 

Loui se Bo urgeois fue la primer a m atr on a que publi có un libro sobre 
embarazo y part o en est e period o , exactame nte en 1609 , casi un sig lo 
después de qu e apa recies e el primero so bre es te tem a en len gua ve rná
cula (Roesslin , 151 3) e ini ci ar a un géner o qu e a lo largo del XVI no co
noció más que cu atro títul os , escr itos re specti vam ente en es pañol 
(Carbón, 1541 ) , hol andés (R ueff, 1554) , itali an o (Mercurio Sci pione, 
15 90) Yfran cés (P aré, 1551 ) por médi cos y cirujanos . 

Tanto Bourgeois, matrona dur ante años de la Re ina Marí a de Méd ici s , 
como la mayoria de las aut oras , desempeñ aron pu estos públicos de gra n 
rel ev an cia . M arguerite de la M arche ( 1677 ) fue matron a del H ot el 
Dieu," ca rgo que también de sempeñ ó Teresa P loya nt ( 178 9) en el 
hospital de Incurables de N ápoles;11 Mm e. du Co udray ( 175 9) recibi ó e l 
encargo re al de formar a las matron as del medio rural fra ncés , tarea que 
le llev ó treinta añ os de su vida , p arte de los cua les estuvo ayudada por 
otra de las aut or as , Marguerite Co uta ncea u ( 1784), que fue a su vez 
fund adora y direc tora de la M atern idad de Burde os a finales del XVIIl. I2 

Constituyen una élite dentro de su profesión que se movía co n seg uri da d 
en determinados ámbitos del esp aci o público , algo que posiblem ente 
ayuda ra a compensar la debilidad ineludibl e que representab a p ar a las 
m atron as, como par a otras mujer es que escribían, la ausencia de un a 
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gene alogía femenina . Ignorando la obra de la médica medieval Tró tula, 
prob ablement e la única mujer que con anterioridad había esc rito sobre 
pa rtos ," Louise Bourge ois dice ser: 

" .. . la pr im era mujer de mi a rte que coge la plum a pa ra descr ibir c l 
co noc im ie nto q ue Dios me ha dado, tanto pa ra hacer co no ce r las fa lta s 
q ue en él se pueden comete r co mo los med ios más adec uados para 
ejercerlo bien. D ichas fa ltas son mu y a men udo des conoci das por los má s 
doct os médicos y ci rujanos.. .».14 

La escri tura de las matronas es una esc ritura técnica, que bu sca ins
truir a otras matronas y a la vez demostrar el dominio de su oficio. Una 
cosa y otra eran necesarias tanto par a hacer frente al proces o de difama
ción profesional que, pro pugnando su ignorancia, las hacía responsables 
de la elevada mortalidad infan til, com o par a conservar para las mujere s 
el Ar te de Partear. En 1787 Teresa Ployant escribía su libro : 

" .. para anima r a las mujeres a estudiar no só lo cua ndo la situac ión lo 
req uier e sino me tódic amnete y de ac ue rdo co n los prin cipi os de un arte 
tan necesario para la gente» y aña de : «hagam os mediante el estudio q ue la 
gen te se de cuenta de qu e nosotras somos las únicas que pued en llevar los 
partos a un final feliz y al mi sm o tiem po sa lva r e l pudor de las mujeres »." 

Con este obj eto publican lib ros de fác il lectura , utilizando fórmulas 
que resaltan su objetivo instructivo, unas veces son diálogos entre 
matronas,16 otras preguntas y respuestas," sie mpre obras de poca exten
sión y sin pretensiones de erudicción, añadiendo casi siempre, cuando no 
son el úni co contenido, eje mp los de casos que ellas han resuelto perso
nalmente en su vida profes ional En este sentido crean un est ilo que será 
seguido por numerosos ciruj anos de su época y que alcanzará gran difu 
sión en el últim o cuarto del XVII I. 18 
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Algunas autoras incluyen en sus libros capítulos anatómicos que 
tom an direc tamente de autoridades médicas de la época , como Justine 
S ieg ernund." Sarah Stone, sin embargo, anunc ia en el prefacio de su 
libro ( 1737) que ha prescind ido de: 

" innec esarios discurso s sobre las pa rte s de la gene ración o las 
razone s de la concepción; (as í com o de dar) mi opinió n so bre la este rilidad 
de las m ujeres; muchos auto res son pr olífi cos en esos temas. Po r mi parte 
c reo qu e hay m uch as dolencias de las muj er es qu e no pe rtenece n a las 
m atron a s sino al médico . La obliga ción de la matrona es esta r bie n 
instruida en su profesión , de tal mod o qu e co n resolu ción y la bend ición 
de D ios, no tern a los casos más di fici les de su ofic io»." 

En este párrafo esboza Stone una estrategia que va a ser común en las 
matronas que escriben, el respe to por la jera rquía pro fesional tradicion al 
que sitúa al médico en el vértice de la autoridad científica y el tratamiento 
de las afeccione s intern as, limita la acti vidad del ciruj ano al tratamiento 
de las enfermedades externas y la de la matrona a la asi stenci a a los 
partos. Este acatamiento sirve tanto para situarse a sí misma s como p ara 
si tua r a los demás y defen der así su propia identidad profesion al. D ice 
Bourgeois: 

" oo . en este tiemp o corren enferm edades [oo .] ninguna m ujer pued e 
toma rse la osadía de trata rlas sin buen co nsejo de los mé dicos; hay que 
saberlos llamar cu and o ha ce fa lta y mejor tem pran o que ta rd e»." 

y en otra parte, afirmando a las matronas fren te a los cirujanos, a qu iene s 
cri tica abie rt amente por entrometerse en su terr eno, aña de 

"oo . quisie ra suplicar a los c iruj anos que a siste n a m ujeres en su par to 
que saquen la placen ta con paciencia, como las m atronas, o que dej en que 
la matr ona la saq ue , por el desgarr ami en to que he visto en las placenta s 
que a lgu nos ci ruja nos extrae n»." 

Las estrategi as son numerosas y coi nciden muchas veces en los 
distintos libr os. A través de ellas las autoras parecen conjurar la tr ans
gresión que supone tomar la palabra escrita. El propio es tilo literario, ya 
comentado, contribuye a la confo rm ación de una ídentidad prop ia, lej ana 

19 . T ATLOCK, L., op , cit., p. 75 0 
20. STONE, S ., A co mplete practice ofmid wtfe ry , Lon don 17 37 . 
21. BOURGEOIS, L., op . cit ., p. 198. 
22. Ib idem, p. 80 . 
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y ajena a lo científico y, además, les proporciona credibilidad y funciona 
como es trat egia frente a form as de silenciamiento tan comunes como la 
negación de la autor ía." De la obra de Bourgeo is dice Nicolás Eloy en 
1778 , en su Di ccion ari o biográfi co médi co, que : 

" ... está esc rita co n una fra nqueza e ingenuid ad que no permite dudar 
de que la autora haya pu est o tod o lo que sab ía»." 

Para demostrar su autorid ad y conocimi entos , indican en las portadas 
de sus libros sus méritos , ofrecen detall es de su formación , dedican sus 
libros a personas nobilísim as o inc luyen presentac iones de terceros que 
las acreditan. Pero la experiencia demostrada no es suficente para aut o
rizar su incursión en un espacio que no les pert enece y la invocación a la 
gracia divina se convierte en recurso retórico imprescindible para avalar 
y justificar su intromisión . Siegemund en 1690 dice tomar la pluma para 
..dar a conocer a los ignorante s y sin experiencia lo que Dios le ha comu
nicado a diario en su pro fesión..25 y en es te mismo sentido, un epígrafe 
baj o su retrato en la port ada de su libro, dice : "Mi man o hábil y todos 
mis actos son atribuibles a la ayuda de Di os y a su bendición » . 

Es una conducta tamb ién presente en las muj eres que escriben desd e 
la Edad Medi a y que, en cierto modo, las sitúa en un plano de excepcio
nalidad." Como apunta Genevi éve Fra isse" la soci edad de l Anti guo Ré
gimen podía admitir a las mujeres en tanto en cuanto las integraba como 
figura s excep cion ales, figur as que son exce pción a la regla y excepción 
que confirma la regla. 

En sus textos , las matrona s toman la palabra y trascienden espacios 
propi os de su géne ro, afirmándose soc ialmente y desmarcándose de las 
partera s ignorantes con la autorid ad y la confianza que les pr oporciona 
habla r de algo que les era propio, con la seg uridad del domini o de su 
técnica (utilizan sus propi os órdenes des cr ipt ivos, inventándolos) y con 
la ambici ón de con tribui r a la mejora de su profesión . Son obras que 
según avanza el siglo X VIII , se torn an cada vez más reivindi cativas de 
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un espacio que la tradición les reconoce pero que la ciencia quirú rg ica 
les es tá arr ebatando En ellas , las matronas muestran públicamente su 
sa be r y lo transmiten no sólo con la plática del interi or del pati o o el 
comentario ráp ido de la plaza, sino con la palabra impresa, esta ble
ciéndose de este modo en el espa cio público y compitiend o con las de los 
dem ás sabios . 

Sus libros tuv ier on una difu sión ex traordinaria en los siglos XVII y 
X VIII Yconoc ieron numerosas ediciones y tradu cciones, pero no fueron 
sufi cient es para luchar contra una dinámica social que las quería ence
rradas en la domesti cid ad y acabaron sepultados bajo montones de otras 
obras a mucha s de las cuales habían servido de fuente de inspiració n. 


